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Acquired preparedness model for marijuana use: A study based on a sample of Argentinian college students

Abstract: The present study analyzed, in a sample of Argentinian college students, the mediational role of marijuana expectancies 
in the relationship between impulsivity, frequency of marijuana use and related negative consequences. A sample of 353 college 
students (M age= 22.32; SD = 2.81) who had been using marijuana during the last year participated in the study. We assessed 
trait-like impulsivity (UPPS-P scale), marijuana expectancies (positive and negative), frequency of marijuana use during the last 
year and experienced negative consequences. Results support the acquired preparedness model. Positive marijuana expectancies 
mediated the effect of sensation seeking on frequency of marijuana use and negative consequences. Additionally, a higher level 
of positive urgency was associated with a higher number of negative marijuana expectancies that in turn was associated with a 
lower frequency of use and, like that, a lower number of negative consequences. The results may be useful for the development 
of preventive strategies targeting college students with increased levels of impulsivity and marijuana expectancies. 
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Resumen: Este trabajo examinó, en estudiantes universitarios argentinos, el rol mediador de las expectativas hacia la marihuana 
(EM) en la relación entre impulsividad, frecuencia de consumo de marihuana y consecuencias negativas asociadas. Participaron 
353 universitarios (M de edad = 22.32; DT = 2.81) con consumo de marihuana en el último año. Se evaluó impulsividad rasgo 
(escala UPPS-P), EM (positivas y negativas), frecuencia de consumo de marihuana durante el último año y consecuencias nega-
tivas experimentadas. Los resultados apoyan el modelo de predisposición adquirida. Las EM positivas mediaron el efecto de 
búsqueda de sensaciones sobre la frecuencia de consumo de marihuana y las consecuencias negativas. Además, un mayor nivel 
de urgencia positiva se asoció a mayor cantidad de EM negativas que, a su vez, se asoció a menor frecuencia de consumo y, por 
esa vía, a menor cantidad de consecuencias negativas. Los resultados pueden ser útiles para estrategias preventivas destinadas a 
universitarios con elevados niveles de impulsividad y EM.
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Introducción

La marihuana es, dentro de las drogas ilegales o regu-
ladas, la sustancia psicoactiva más consumida a nivel 
mundial (Oficina de las Naciones Unidas contra la Dro-
ga y el Delito, 2019). En América (Comisión Interameri-
cana para el Control del Abuso de Drogas, 2019), al 
igual que en países de Europa como España (Observato-
rio Español de las Drogas y las Adicciones, 2020) y Ho-
landa (European Monitoring Centre for Drugs and Drug 
Addiction, 2020), la mayor prevalencia de consumo de 
marihuana en el último año ocurre entre los 18 y 34 
años, con porcentajes que ascienden hasta un 28%. En 
Argentina, entre un 30 y 67% de los jóvenes de 18 a 34 
años reportó consumo de marihuana alguna vez en su 
vida y entre un 13 y 47% en el último año (Pilatti et al., 
2019; Secretaría de Políticas Integrales sobre Drogas de 
la Nación Argentina [SEDRONAR], 2017). Una subpo-
blación de jóvenes corresponde a quienes cursan estu-
dios universitarios. La vida universitaria constituye una 
etapa de riesgo para el inicio y aumento progresivo del 
consumo de marihuana y problemas asociados (Miech et 
al., 2017) debido, al menos en parte, al estrés que conlle-
van los años universitarios (Garett et al., 2017) y a ele-
mentos del contexto universitario que promueven el uso 
de sustancias (Pearson et al., 2017; Pearson et al., 2019; 
Suerken et al., 2016). Notablemente, las tasas de consu-
mo han aumentado de forma más pronunciada entre es-
tudiantes universitarios en comparación con quienes no 
asisten a la universidad (National Institute on Drug Abu-
se, NIDA, 2018). Por todo esto, resulta relevante identi-
ficar y comprender como se relacionan diferentes facto-
res de vulnerabilidad con las conductas de consumo de 
marihuana en esta población. 

El modelo de predisposición adquirida (MPA; Smith y 
Anderson, 2001) ha sido ampliamente utilizado para ex-
plicar diferentes conductas adictivas como los juegos de 
apuestas (Ginleyet et al., 2015) o el consumo de sustan-
cias como alcohol (Kazemiet et al., 2014; Settleset et al., 
2010), tabaco (Doran et al., 2013) y, más recientemente, 
marihuana (Curry et al., 2018; Luba et al., 2018). Este 
modelo integra factores de personalidad (i.e., desinhibi-
ción o impulsividad) y cognitivos (i.e., expectativas o 
creencias asociadas a una conducta) para entender su in-
fluencia tanto individual como conjunta sobre el consu-
mo de sustancias y problemas asociados (Ninnemann, 
2016). Específicamente, el MPA propone que las perso-
nas con rasgos de desinhibición están más predispuestas 
o inclinadas a focalizarse en los efectos positivos del con-
sumo de sustancias lo que, a su vez, se asocia a un mayor 
consumo a pesar de las consecuencias negativas (Hayaki 
et al., 2011). 

El modelo UPPS-P de impulsividad rasgo (Lynam et 
al., 2006) propone cinco facetas o dimensiones diferen-
ciadas: Búsqueda de Sensaciones (BS, i.e., buscar activi-
dades nuevas y excitantes), Falta de Premeditación 
(PREM, i.e., actuar sin considerar las consecuencias), 
Falta de Perseverancia (PERS, i.e., no poder realizar ta-
reas largas o aburridas), Urgencia Negativa (UN, i.e., 
actuar impulsivamente ante estados emocionales negati-
vos) y Urgencia Positiva (UP, i.e., actuar impulsivamente 
ante estados emocionales positivos). Un meta-análisis 
mostró que, salvo PERS, estas dimensiones se asociaron 
al consumo de marihuana, mientras que BS, PREM y UP 
se asociaron también con los problemas derivados de 
este consumo (VanderVeen et al., 2016). 

Las expectativas hacia el consumo de marihuana 
(EM), concepto derivado de la Teoría Social Cognitiva 
(Bandura, 1987), refieren a relaciones aprendidas entre 
diversos comportamientos (i.e., consumo de sustancias) 
y sus consecuencias o efectos. Estas creencias van sien-
do continuamente moldeadas o modificadas por factores 
individuales, sociales y ambientales, a través de la expo-
sición directa e indirecta a la sustancia (Alfonso y Dunn, 
2007; Marlatt y Donovan, 2005). En este contexto, la 
decisión de consumir o no marihuana estaría guiada, al 
menos en parte, por la anticipación de efectos positivos 
o negativos. Efectivamente, las personas con elevadas 
EM positivas exhiben un mayor consumo de marihuana 
(Pedersen et al., 2015) y experimentan mayores conse-
cuencias derivadas del consumo (Harty et al., 2015) que 
quienes tienen menos EM positivas. Aunque las EM ne-
gativas se asocian a un menor consumo de marihuana 
(Harty et al., 2015; Pedersen et al., 2015), tendrían un rol 
más predominante en la abstención (Kristjansson et al., 
2012) o en el retraso del inicio en el consumo (Monteset 
et al., 2019). Una vez iniciado el consumo, el papel de 
las EM positivas parece ser más saliente que el de las 
EM negativas (Montes et al., 2019; Willner, 2001). 

Aunque los estudios del MPA aplicado al consumo 
de marihuana son más escasos e incipientes, los resulta-
dos apoyan el rol mediador de las EM en la relación en-
tre impulsividad y consumo/consecuencias negativas. 
Sin embargo, hay variaciones respecto a qué tipo de EM 
es más determinante. Algunos estudios (Bolles et al., 
2014; Curry et al., 2018) encontraron que solo las EM 
positivas mediaron la asociación entre impulsividad y 
consumo de marihuana, mientras que otros (Hayaki et 
al., 2011; Vangsness et al., 2005) encontraron este efecto 
mediador para las EM negativas. Las discrepancias en 
los resultados podrían estar relacionadas a aspectos me-
todológicos (e.g., diferencias en las características de la 
población o diferentes operacionalizaciones de impulsi-
vidad [unidimensional versus multidimensional]). Por 
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ejemplo, algunos estudios examinaron el efecto distal de 
una medida global (i.e., unidimensional) de impulsivi-
dad (Bolles et al., 2014: Zuckerman-Kuhlman Impulsive 
Sensation Seeking Subscale; Hayaki et al., 2011: Cher-
pitel Risk-taking Impulsivity Scale; Vangsness et al., 
2005: Eysenck Impulsiveness Subscale); mientras que 
otros partieron del modelo multidimensional de la 
UPPS-P, incluyendo aquellas dimensiones más consis-
tentemente asociadas a los indicadores de consumo de 
marihuana (BS: Curry et al. (2018) observaron que ma-
yores niveles de BS se asociaron con mayores EM posi-
tivas que, a su vez, se relacionaron con un mayor consu-
mo de marihuana y s¡ntomas de dependencia. Por su 
parte, Luba et al. (2018) encontraron que dos tipos de 
EM específicas (estimulantes y sedativas) mediaron la 
relación entre UP y la cantidad de marihuana consumida 
al mes. 

A nivel local, el MPA ha mostrado su utilidad para 
entender el consumo de alcohol en adolescentes (e.g., Ri-
varola Montejano et al., 2016); sin embargo, dentro de 
nuestro conocimiento, no hay estudios previos aplicados 
al consumo de marihuana en estudiantes universitarios la-
tinoamericanos. Como se mencionó, la etapa universitaria 
es considerada una etapa de vulnerabilidad para el consu-
mo de marihuana. Así entonces, en este trabajo se exami-
nó el MPA en una muestra de estudiantes universitarios 
argentinos que reportaron consumir marihuana en los úl-
timos 12 meses. Específicamente, se buscó clarificar el rol 
de las EM positivas y negativas como mediadoras de la 
relación de impulsividad, entendida como constructo 
multidimensional, sobre el consumo de marihuana y las 
consecuencias negativas asociadas. En base a estudios 
previos (Bolles et al., 2014; Curry et al., 2018; Hayaki et 
al., 2011; Vangsness et al., 2005) anticipamos que las EM 
positivas y negativas mediarían la relación entre impulsi-
vidad y el consumo de marihuana y consecuencias asocia-
das. Hipotetizamos que las EM Positivas se asociarían  
positivamente con el consumo de marihuana (Pedersen et 
al., 2015); sin embargo, debido a discrepancias encontra-
das en la literatura respecto a las EM Negativas, no plan-
teamos hipótesis sobre la dirección de este efecto.

Método

Participantes

Se invitó a participar, mediante redes sociales (i.e., Fa-
cebook, Instagram y Twitter) y carteles distribuidos en el 
campus universitario, a estudiantes (de al menos 18 años) 
matriculados en carreras de dos universidades públicas de 
la Ciudad de Córdoba (Argentina). Se enfatizó la naturale-
za voluntaria de la participación y el manejo confidencial 

de los datos. El estudio se llevó a cabo durante el año 2019 
y, entre quienes completaron la encuesta, se sortearon di-
ferentes premios (2 premios de 1000$ c/u [moneda local: 
Peso Argentino] y 8 vales de 600$ c/u [Pesos Argentinos] 
para comprar libros) como agradecimiento por la partici-
pación. Aunque 690 estudiantes completaron la encuesta, 
para este estudio se seleccionaron aquellos casos que re-
portaron al menos un episodio de consumo de marihuana 
durante el último año. La muestra final quedó conformada 
por 353 jóvenes universitarios (73% mujeres) de 18 a 30 
años (M = 22.32; DT = 2.81). No se observaron diferen-
cias significativas en la edad en función del sexo (t = .371; 
p = .711). El 64.9% se encontraba cursando entre primer y 
tercer año, el 27.2% estaba cursando entre cuarto y sexto 
año y el 7.9% estaba en la fase final de la carrera.

Instrumentos

Consumo de marihuana. Los participantes reporta-
ron la frecuencia de consumo de marihuana durante los 
últimos 12 meses. Para responder, utilizaron una escala 
ordinal de 12 opciones de respuestas (desde 1 = entre 
1-2 veces en los últimos 12 meses hasta 12 = 4 o más 
veces por semana). 

Escala de Expectativas de Marihuana (EEM). Se utilizó 
una versión adaptada al español (datos inéditos) del Canna-
bis Expectancy Questionnaire (CEQ; Connor et al., 2011), 
que mide EM positivas y negativas. Para responder, se utili-
zó una escala tipo Likert (desde 1 = «muy en desacuerdo» 
hasta 5 = «muy de acuerdo»), obteniéndose un puntaje por 
escala mediante la sumatoria de los ítems (un puntaje más 
alto indica mayores expectativas). Las puntuaciones de las 
dos subescalas presentan adecuados valores de consistencia 
interna, tanto en estudios previos (Negativas α = .93 y Posi-
tivas α = .89; Connor et al., 2011) como en el presente tra-
bajo (Negativas α = .93 y Positivas α = .89).

Escala breve de Impulsividad UPPS-P. Se utilizó la 
versión breve adaptada al español (Cándido et al., 2012) 
de la Short English version of the UPPS-P Impulsive Be-
havior Scale (SUPPS-P; Cyders et al., 2014). La escala 
está compuesta por 20 ítems (4 ítems por dimensión) que 
miden UP, UN, PREM, PERS y BS. Para responder se 
utilizó una escala de cuatro opciones (desde 1 = «nada pa-
recido a mí» hasta 4 = «muy parecido a mí»), obteniéndo-
se un puntaje por escala mediante la sumatoria de los 
ítems (un puntaje más alto indica mayor impulsividad ras-
go). Las puntuaciones de las cinco dimensiones presentan 
adecuados valores de consistencia interna, tanto en estu-
dios previos (entre α = .61 y α = .81; Cándido et al., 2012) 
como en el presente trabajo (entre α = .77 y α = .84).

Consecuencias negativas del consumo de marihua-
na. Se utilizó la versión adaptada al español (Pilatti y 
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Bravo, 2021) del Marijuana Consequences Questionnai-
re (MACQ; Simons et al., 2012). Consiste en 50 ítems 
dicotómicos donde los participantes deben responder si 
experimentaron (o no) las consecuencias enumeradas en 
los últimos 12 meses. El puntaje total de respuestas po-
sitivas representa la cantidad de consecuencias negativas 
experimentadas por el consumo de marihuana. Esta ver-
sión en español presenta un adecuado índice de confiabi-
lidad tanto en estudios previos (α = .88; Pilatti y Bravo, 
2021) como en este trabajo (α = .90).

Procedimiento

Los datos se recolectaron mediante una encuesta on-
line desarrollada con el software LimeSurvey. Al ingre-
sar a la encuesta, se explicaba el objetivo del estudio, la 
naturaleza voluntaria de la participación y el manejo 
confidencial de los datos. El consentimiento informado 
explicitaba que, al hacer click en la opción «siguiente», 
se manifestaba la conformidad a participar del estudio. 
Si bien la encuesta no solicitaba información que identi-
ficara a los participantes, al finalizar se invitaba a pro-
porcionar una dirección de correo electrónico. Esta in-
formación se utilizó para verificar que no hubiera 
duplicación de participación y para contactar a los gana-
dores del sorteo. Todos los procedimientos empleados 
respetaron los lineamientos éticos para la investigación 
con humanos recomendados por la Asociación Psicoló-
gica Americana (2016), la declaración de Helsinki (Aso-
ciación Médica Mundial, 2017) y la Ley Nacional Ar-
gentina 25.326 de Protección de los Datos Personales 
(Honorable Congreso de la Nación Argentina, 2000). 

Análisis estadístico

Se utilizó el coeficiente de correlación de Pearson 
para analizar la relación entre las facetas de impulsivi-

dad rasgo, las EM (positivas y negativas), el consumo 
de marihuana y las consecuencias negativas del consu-
mo. Para evaluar las relaciones propuestas por el MPA, 
se aplicó la técnica de análisis de senderos (i.e., path 
análisis) utilizando el programa Mplus 6.1 (Muthén 
y Muthén, 1998-2017). Se examinó un modelo satu-
rado (CFI = 1.00; TLI = 1.00; RSMEA = 0.000; 
SRMR = 0.000) que incluyó las variables sexo (Cuttler 
et al., 2016; Vangsness et al., 2005) y tres dimensiones 
de impulsividad rasgo (i.e., BS, UP y UN) como varia-
bles distales, las EM (positivas y negativas) como va-
riables mediadoras, y la frecuencia de consumo de ma-
rihuana y las consecuencias negativas del consumo de 
marihuana como variables dependientes. Las dimensio-
nes PERS y PREM no se incluyeron en el modelo debi-
do a que no han mostrado asociaciones significativas 
con las variables dependientes, tanto en estudios pre-
vios (Curry et al., 2018; VanderVeen et al., 2016) como 
en este trabajo. Se examinaron los efectos directos, in-
directos y totales de cada variable predictora sobre las 
variables dependientes utilizando el método de remues-
treo bootstrap (Efron y Tibshirani, 1993) con 10000 
muestras seleccionadas al azar del conjunto total de los 
datos e intervalos de confianza corregidos (CI) al 95%. 
Si los CI no incluían el cero y los valores de p < .05, los 
efectos se consideraban estadísticamente significativos 
(Kline, 2011). 

Resultados

Bivariados

Las correlaciones bivariadas entre las dimensiones 
de impulsividad, las EM y el consumo de marihuana se 
presentan en la Tabla 1. 

Tabla 1. Correlación entre frecuencia de consumo de marihuana, consecuencias del consumo, expectativas e impulsividad rasgo

F12M CN EPos ENeg UN PERS PREM BS

CN .39

EPos .33 .33

ENeg -.03 .49 .34

UN -.14 .16 .10 .27

PERS .07 .04 .03 .05 -.08

PREM .03 .03 .00 -.03 .10 -.04

BS .19 .14 .18 .10 .08 -.09 .07

UP .12 .26 .13 .25 .35 -.18 .19 .45

Nota. F12M = frecuencia de consumo últimos 12 meses; CN = consecuencias negativas últimos 12 meses; EPos = expectativas positivas; 
ENeg = expectativas negativas; UN = urgencia negativa; PERS = falta de perseverancia; PREM = falta de premeditación; BS= búsqueda 
de sensaciones; UP = urgencia positiva. En negrita se destacan los resultados estadísticamente significativos a p ≤ .05.
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Modelo de mediación 

Las variables incluidas en el modelo explicaron el 
6% de la varianza correspondiente a las EM positivas y 
a las EM negativas. Asimismo, explicaron un 17% de la 
frecuencia de consumo de marihuana y un 41% de las 
consecuencias negativas del consumo de marihuana. La 
Tabla 2 y la Figura 1 presentan los efectos directos, indi-
rectos y totales de las facetas de impulsividad y de las 
EM sobre la frecuencia de consumo de marihuana y las 

consecuencias negativas. Las EM positivas estuvieron 
significativamente asociadas con un mayor número de 
consecuencias negativas vía una mayor frecuencia de 
uso de marihuana. La frecuencia de consumo de mari-
huana tuvo un efecto directo y positivo sobre las conse-
cuencias negativas del consumo. Las EM negativas se 
asociaron significativamente con una menor cantidad de 
consecuencias negativas vía una menor frecuencia de 
uso de marihuana. Asimismo, tuvieron un efecto directo 
y positivo sobre la cantidad de consecuencias negativas.

Figure 1. Coeficientes de regresión estandarizados significativos y coeficientes de determinación (R2).

De las tres dimensiones de impulsividad incluidas en 
el modelo, BS y UP tuvieron un efecto significativo so-
bre las EM. Específicamente, BS se asoció positivamente 
con las EM positivas mientras que UP se asoció positiva-
mente con las EM negativas (ver Figura 1 y Tabla 3). Las 
EM mediaron significativamente las asociaciones de UP 
y BS sobre la frecuencia de consumo de marihuana y las 
consecuencias negativas derivadas de este consumo. Se 
encontraron asociaciones significativas doblemente me-
diadas de manera tal que un mayor nivel de BS se asoció 
a mayor nivel de EM positivas que, a su vez, se asociaron 
con mayor frecuencia de consumo que, a su vez, se aso-
ció con mayor cantidad de consecuencias negativas (BS 
→ EM positivas → frecuencia de consumo de marihuana 
→ consecuencias negativas). Asimismo, UP se asoció 
positivamente a las EM negativas que, a su vez, se aso-
ciaron a una menor frecuencia de consumo y de cantidad 
de consecuencias negativas. Por último, el sexo influyó 
de manera directa y negativa sobre la frecuencia de con-
sumo de marihuana, siendo los hombres quienes exhibie-
ron una mayor frecuencia de consumo que, a su vez, se 
asoció a una mayor cantidad de consecuencias negativas. 
Estos resultados se presentan en la Tabla 2.

Discusión

Esta investigación evaluó el MPA en universitarios 
argentinos que reportaron consumir marihuana en el úl-
timo año. Específicamente, se examinó si las EM media-
ban la relación entre diferentes facetas de impulsividad e 
indicadores de consumo de marihuana (i.e., frecuencia 
de consumo de marihuana y consecuencias negativas 
asociadas). Los resultados, en apoyo al MPA (Smith y 
Anderson, 2001), indican que las EM median el efecto 
de impulsividad y que este rol es diferencial en función 
del tipo de EM (positiva o negativa) y de la faceta de 
impulsividad. Por un lado, y de manera similar a lo re-
portado por Curry et al. (2018), las EM positivas media-
ron la relación de BS sobre la frecuencia de consumo de 
marihuana y las consecuencias negativas experimenta-
das. Específicamente, quienes exhibieron mayor BS an-
ticiparon más EM positivas lo que influyó sobre una ma-
yor frecuencia de consumo y, de esta manera, sobre 
mayor cantidad de consecuencias negativas. Utilizando 
una medida global de impulsividad, Hayaki et al. (2011) 
también encontraron una mediación total de las EM po-
sitivas que, al igual que los resultados de este trabajo, no 
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Tabla 2. Efectos directos, indirectos y totales del modelo

Variables predictoras:
Variables dependientes:

Frecuencia 12M Consecuencias negativas

Urgencia positiva β 95% IC β 95% IC

Total .087 -.048, .221 .232 .087, .377
Total indirectosa -.017 -.069, .035 .132 .052, .212
Expectativas positivas .023 -.026, .072 .002 -.008, .012
Expectativas negativas -.040 -.075, -.004 .096 .029, .163
Frecuencia 12M - - .040 -.009, .089
Exp Pos 🠒 Frec12M - - .009 -.010, .028
Exp Neg 🠒 Frec12M - - -.015 -.030, -.001
Directos .103 -.019, .226 .100 -.018, .218

Búsqueda de Sensaciones β 95% IC β 95% IC

Total .150 .033, .266 .030 -.085, .144
Total indirectosa .066 .018, .114 .065 -.009, .140
Expectativas positivas .067 .019, .114 .006 -.014, .026
Expectativas negativas .000 -.024, .023 .001 -.055, .056
Frecuencia 12M - - .032 -.012, .077
Exp Pos 🠒 Frec12M - - .026 .006, .046
Exp Neg 🠒 Frec12M - - .000 -.009, .009
Directos .083 -.029, .195 -.036 -.131, .060

Urgencia negativa β 95% IC β 95% IC

Total -.130 -.249, -.012 .014 -.094, .122
Total indirectosa -.066 -.131, -.001 -.033 -.121, .056
Expectativas positivas -.057 -.146, .033 -.005 -.026, .015
Expectativas negativas -.010 -.045, .025 .023 -.065, .112
Frecuencia 12M - - -.025 -.084, .034
Exp Pos 🠒 Frec12M - - -.022 -.057, .013
Exp Neg 🠒 Frec12M - - -.004 -.018, .010
Directos -.064 -.213, .085 .047 -.023, .118

Sexo β 95% IC β 95% IC

Total -.069 -.174, .036 -.022 -.135, .092
Total indirectosa .034 -.005, .072 -.051 -.116, .014
Expectativas positivas .023 -.017, .062 .002 -.007, .011
Expectativas negativas .011 -.011, .033 -.026 -.076, .023
Frecuencia 12M - - -.040 -.078, -.002
Exp Pos 🠒 Frec12M - - .009 -.007, .024
Exp Neg 🠒 Frec12M - - .004 -.004, .013
Directo -.103 -.198, -.007 .029 -.061, .120

Expectativas positivas β 95% IC β 95% IC

Total .355 .254, .455 .172 .074, .269
Total indirectosa - - .138 .087, .190
Frecuencia 12M - - .138 .087, .190
Directo .355 .254, .455 .034 -.064, .131

Expectativas negativas Β 95% IC

Total -.195 -.299, -.090 .395 .297, .494
Total indirectosa - - -.076 -.123, -.029
Frecuencia 12M - - -.076 -.123, -.029
Directo -.195 -.299, -.090 .471 .381, .561

Frecuencia 12M

Directos - - .390 .302, .463

Nota. Las asociaciones significativas se enfatizan en negrita. aRefleja las asociaciones indirectas combinadas en el modelo.
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tuvieron un efecto directo significativo sobre las conse-
cuencias derivadas del consumo. El efecto indirecto de 
la BS sobre el consumo y sus consecuencias parece su-
gerir que quienes buscan sensaciones novedosas y exci-
tantes estarían más predispuestos a focalizarse sobre los 
efectos positivos del consumo de la sustancia, en detri-
mento de los efectos negativos. Esto llevaría a desarro-
llar más EM positivas que, a su vez, llevan a consumir 
con mayor frecuencia (Curry et al., 2018). 

Estos resultados son consistentes con otros que indi-
can a BS como un robusto predictor del consumo de ma-
rihuana y sus consecuencias (VanderVeen et al., 2016). 
BS está estrechamente relacionada al concepto de im-
pulsividad e, incluso, algunos modelos teóricos (p.ej., el 
modelo UPPS-P) consideran a este constructo como una 
dimensión de la impulsividad (Lynam et al., 2006). Otros 
autores, en cambio, sostienen que BS, impulsividad y la 
toma de riesgos son distintos rasgos y parcialmente orto-
gonales, más allá de un grado de solapamiento (Rey-
nolds et al., 2013). Asimismo, se han mostrado trayecto-
rias diferenciales para BS, con picos de incremento 
relacionados con cambios puberales de la preadolescen-
cia, y para el control de impulsos, que no parece estabi-
lizarse hasta entrada la adultez (Casey, 2015; Collado et 
al., 2014; Steinberg et al., 2008). Es importante tener en 
cuenta que se ha señalado, como una limitación de las 
investigaciones previas sobre impulsividad y marihuana, 
una focalización en BS en detrimento de otros construc-
tos relacionados con impulsividad (VanderVeen et al., 
2016). En este sentido, se destaca la importancia de exa-
minar el efecto que diferentes constructos relacionados 
con impulsividad mantienen con diferentes indicadores 
de marihuana. 

Estudios previos del MPA para el consumo de mari-
huana, coincidentemente con la literatura previa sobre 
consumo de alcohol, mostraron resultados inconsisten-

tes respecto del rol mediador de las EM negativas. Algu-
nos trabajos ([alcohol: Rivarola Montejano et al., 2016; 
Urbán et al., 2008], [marihuana: Hayaki et al., 2011; 
Vangsness et al. 2005]), pero no todos ([alcohol: Fu et 
al., 2007]; [marihuana: Curry et al., 2018]), encontraron 
que las expectativas negativas median significativamente 
la relación entre rasgos de desinhibición y consumo/con-
secuencias. Los resultados de este trabajo sugieren una 
doble mediación significativa donde un mayor nivel de 
UP se asoció a mayor cantidad de EM negativas que, a su 
vez, se asoció a menor frecuencia de consumo y, por esa 
vía, a menor cantidad de consecuencias negativas. Este 
resultado sugiere, al igual que lo reportado por Hayaki et 
al. (2011), pero de manera opuesta al estudio de Vangs-
ness et al. (2005), que las personas con una tendencia a 
actuar impulsivamente bajo emociones positivas inten-
sas parecen más inclinadas a anticipar o focalizarse en 
los efectos negativos del consumo y, por esta vía, consu-
mir menos y tener menos problemas. Hayaki et al. (2011) 
interpretaron que, posiblemente, las personas más im-
pulsivas están más conscientes de los efectos negativos 
del consumo de marihuana lo que, indirectamente, redu-
ce la frecuencia de su consumo y los problemas asocia-
dos. 

Previamente, y particularmente a nivel bivariado, UN 
ha estado asociada al consumo de marihuana (Vander-
Veen et al., 2016); sin embargo, en este trabajo no se 
encontraron relaciones significativas al examinar el 
MPA. Esto coincide con estudios previos que utilizaron 
la UPPS-P en modelos mediacionales de consumo de 
marihuana (Curry et al., 2018) y de otras conductas 
adictivas (Canale et al., 2015). Posiblemente, el rol de 
UN sobre el consumo de marihuana esté vinculado a 
otros factores que no se consideraron en este estudio. 
Por ejemplo, VanderVeen (2018) encontró que UN afec-
ta las conductas de consumo de marihuana a través del 

Tabla 3. Efectos directos de las dimensiones de impulsividad sobre expectativas positivas y negativas hacia el consumo de marihuana

Variables Predictoras
Variables dependientes

Expectativas positivas Expectativas negativas

Urgencia negativa β 95% IC β 95% IC

Directo -.160 -.402, .083 .050 -.138, .238

Búsqueda de sensaciones β 95% IC β 95% IC

Directo .188 .070, .306 .001 -.117, .120

Urgencia positiva β 95% IC β 95% IC

Directo .064 -.070, .198 .204 .064, .344

Sexo β 95% IC β 95% IC

Directo .064 -.042, .170 -.056 -.160, .049

Nota. Las asociaciones significativas se enfatizan en negrita.
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efecto mediador de los motivos de afrontamiento (i.e., el 
uso de la sustancia para aliviar emociones negativas), 
una variable que está estrechamente relacionada con el 
concepto de expectativas. En detalle, las personas con 
elevados niveles de UN estaban más predispuestas a per-
cibir que el consumo de marihuana podría mejorar su 
estado de ánimo negativo que, a su vez, incrementó el 
consumo de esta sustancia. Asimismo, otros modelos 
teóricos han examinado el papel de UN como variable 
mediadora entre síntomas depresivos (Um et al., 2019), 
trastorno depresivo (Gunn et al., 2018), ansiedad (Keou-
gh et al., 2018) y consumo de marihuana y problemas 
asociados.

Las EM, además, tuvieron efectos directos sobre el 
consumo de marihuana y sus consecuencias negativas. 
Como era esperable, una mayor cantidad de EM positi-
vas se asoció con una mayor frecuencia de consumo de 
marihuana y esto influyó, a su vez, sobre una mayor can-
tidad de consecuencias negativas. Por otro lado, quienes 
mostraron una mayor cantidad de EM negativas exhibie-
ron una menor frecuencia de consumo de marihuana y, 
por esta vía, experimentaron una menor cantidad de 
consecuencias negativas. Estos resultados dan soporte a 
la literatura previa (Pederson et al., 2015: Harty et al., 
2015) sobre la influencia de la anticipación de efectos 
positivos y negativos del uso de marihuana sobre el con-
sumo de esta sustancia y consecuencias asociadas. En 
este trabajo, además, las EM negativas tuvieron un efec-
to directo y positivo sobre la cantidad de consecuencias 
negativas (i.e., mayor anticipación de efectos negativos 
del consumo se asoció a una mayor experimentación de 
problemas asociados al consumo). Este resultado, que 
coincide con estudios previos (Buckner et al., 2013; 
Foster et al., 2016), podría deberse a que las expectati-
vas se van moldeando continuamente a partir de la expe-
riencia. En este sentido, la experimentación de efectos 
negativos asociados al consumo podría generar un in-
cremento en las EM negativas. En otras palabras, quie-
nes han experimentado una mayor cantidad de proble-
mas por el consumo de marihuana, conocen y están más 
conscientes de los efectos negativos de la sustancia y, en 
cierta forma, prevén o esperan que su consumo le gene-
rará consecuencias negativas (Buckner y Schmidt, 
2008). Otra explicación alternativa podría ser que no 
todas las personas valoren como negativas a ciertas ex-
pectativas (e.g., cuando consumo marihuana siento que 
pierdo contacto con la realidad) sino que consuman para 
experimentar esos efectos, pero esto luego podría deri-
var en ciertas consecuencias negativas (e.g., no he sido 
capaz de recordar largos espacios de tiempo cuando 
consumí marihuana) inesperadas o no previstas (Buck-
ner et al., 2013). 

Finalmente, el sexo biológico influyó de manera di-
recta e indirecta sobre la frecuencia de consumo de ma-
rihuana y las consecuencias negativas, respectivamente. 
Específicamente, los hombres experimentaron una ma-
yor frecuencia de consumo y de problemas derivados, 
algo que concuerda con estudios locales (Pilatti et al., 
2017; SEDRONAR, 2017) e internacionales (Cuttler et 
al., 2016; Schulenberg et al., 2017). Nótese, sin embar-
go, que otros estudios muestran que esta brecha de con-
sumo de marihuana entre hombres y mujeres se está acor-
tando (Díaz-Negrete et al., 2017; Legleye et al., 2014). 

Limitaciones y direcciones futuras

Esta investigación no está exenta de limitaciones. Por 
un lado, la naturaleza transversal del estudio impide sa-
car conclusiones respecto al orden temporal de las varia-
bles estudiadas. Sería útil que futuras líneas de investi-
gación evaluaran el MPA de manera longitudinal, para 
examinar el efecto prospectivo de variables de persona-
lidad y cognitivas sobre el consumo de marihuana. Otra 
limitación es que se estimó un modelo saturado (i.e., 
igual número de observaciones que parámetros). En este 
sentido, futuras investigaciones podrían partir del mode-
lo aquí hallado y confirmar estas relaciones o, también, 
utilizar muestras de mayor tamaño. Sería interesante, 
además, que futuros estudios examinen las relaciones 
propuestas por el modelo utilizando otras definiciones 
operacionales de impulsividad rasgo (p.ej., Barratt Im-
pulsiveness Scale) o, incluso, indicadores de impulsivi-
dad conductual (p.ej., Go No-Go Task). Este tipo de es-
tudios permitirá examinar si las relaciones aquí 
encontradas se mantienen o no. Por otro lado, la muestra 
fue formada mediante un procedimiento accidental y, 
además, estuvo compuesta por un mayor porcentaje de 
mujeres (73%), aspectos que limitan la generalización 
de los resultados. 

Conclusiones generales

A pesar de las limitaciones, los resultados de este es-
tudio apoyan las relaciones del MPA, un modelo teórico 
que ha resultado satisfactorio para explicar diferentes 
conductas adictivas que, además, tiene implicancias 
prácticas. Los resultados aquí presentados pueden ser de 
utilidad para el diseño de estrategias preventivas destina-
das a individuos con elevados niveles de impulsividad y 
EM. En este sentido, podría ser beneficioso apuntar a 
modificar las EM positivas, particularmente entre quie-
nes exhiben elevados niveles de impulsividad. Al respec-
to, los programas de intervención, conocidos como Ex-
pectancy Challenge, han mostrado su utilidad para 
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disminuir el consumo de sustancias como el alcohol (ver 
revisión de Dennhardt, y Murphy, 2013). Otras interven-
ciones breves, con resultados positivos para reducir el 
consumo de marihuana, estuvieron destinadas a reducir 
los motivos de consumo (Stein et al., 2011), particular-
mente los motivos de afrontamiento (de Dios et al., 
2012) y de mejora (Lee et al., 2013). 
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